
¡Hola amigos!

Antes de que existiera la biblia mis antepasados me contaron una 
historia de Jesús que no quiero dejar de contárosla.
Hace muchos, muchos años, cuando aún vivía Jesús, en Grecia, mi 
país, se oyó hablar de un tal Jesús y de las obras tan buenas que estaba 
realizando en Jerusalén.
La gente de mi pueblo se quedó asombrada de lo que se decía de él:
Compartía todo lo que tenía
Ayudaba a la gente que lo necesitaba
Se hacía amigo de los que nadie quería
Perdonaba a aquellos que le hacía algo malo
Hablaba de que Dios Padre nos quiere muchííiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiisimo, tanto 
como hijos suyos.
Esto asombró tanto a mi familia que decidieron ir a su encuentro para 
conocerlo y oír sus palabras, aprovechando que en Jerusalén se 
celebraba la Fiesta de la Pascua.
Y así lo hicieron, tomaron un hatillo, un asno y comenzaron el camino 
rumbo a Jerusalén.
Al cabo de un tiempo volvieron y nos contaron que cuando llegaron a 
Jerusalén se encontraron con un gran gentío y entre ellos estaba Jesús 
con sus amigos. Como no pudieron llegar hasta él, le pidieron a Felipe 
(un amigo de Jesús) que les llevara hasta él, y Felipe les condujo hasta 
Andrés (otro amigo de Jesús). Mi familia no paraba de decirles: 
¡QUEREMOS VER A JESÚS!
Así que Felipe y Andrés les llevaron junto a Jesús y él les regaló una 
caja como ésta que les mando. 
El mismo Jesús les dijo: siempre que me quieras ver mira a tu corazón y 
reza al Padre Dios que es tu Padre. Si no te acuerdas abre esta caja y 
observa.
No quiero que este mensaje se pierda por eso les envío esta carta, 
espero que ustedes también ¡QUIERAN VER A JESÚS!


